
común en invierno. 
Queremos agradecer el apoyo brindado por nuestros 

padres. 
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Nuevoregistrodclpicaflorandino(Oreolrocbih,s/eucopleun,s)paraSantaCruz(Argentina) 
Por Juan Mazar Bamcu. Avenida Forest 1.531, 1 º B, (1.430) Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: J .Mazar. Bamen@uea ac.uk 

El 6 de febrero de 1993 observé fugazmente una hem­ 
bra del picaflor andino común en las inmediaciones del 
camping de El Chaltén, en el Parque Nacional Los Glaciares, 
Santa Cruz (49º 20' 5, 72º 55' O). Si bien la observación fue 
corta y rápida, se pudo notar claramente el ápice blanco 
en timoneras externas y el tamaño algo grande para un 
picaflor, que son diagnósticos comparados con el picaflor 
rubí (Sephanoides galeritus), el otro troquílido que habita 
la zona. El individuo fue observado en un bosque abierto 
de ñires (Nothofagus antarctica), en un sector de ecotono 
con la estepa árida hacia el este. 

Los primeros registros para Santa Cruz los da Navas 
(1965), quien comunica tres ejemplares colectados por S. 
Radboone en el área del lago San Martín (en cuyas márge­ 
nes se sitúa la estancia El Cóndor). Serret y Johnson (1986) 

brindan tres observaciones en enero de 1985 para la zona 
de la estancia El Cóndor, no lejos de El Chaltén. La especie 
está menc i onada para dos parques nac i onales 

santrucreceños: Perito Moreno y Los Glaciares (Chebez et 
al., 1998). 

Esta observación representaría por lo menos el cuarto 
registro en Santa Cruz, y tal vez la más austral para la es­ 
pecie, unos 35 km al sudoeste de la localidad de Serret y 
Johnson (1986). 

Agradezco a Santiago lmberti por los datos proporcio­ 
nados sobre el área. 
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Halla7.goenChubut(Argentina)deunalbatrosreal(J)iomeáeaepomobora)anilladoenNuevaZelanda 
Por Horado Rodríguez Moulín. Aves Argentinas/ Asociación Ornitológica del Plata, 25 de Mayo 749, 2° 6 (1.002) 
Buenos Aires, Argentina 

Durante el desarrollo del curso de Iniciación a la obser­ 
vación de aves silvestres, dictado en la ciudad de Mar del 
Plata·en noviembre de 1997, una de las participantes, R. 
Migliora, estudiante de Ciencias Biológicas de la Universi­ 
dad de Mar del Plata nos entregó un anil lo extraído de un 
ave muerta recuperada en alta mar. 

El anillo de metal se lo había entregado varios años 
atrás su padre, que navegando en alta mar en un buque 
pesquero lo extrajo de un ave que había muerto al enre­ 
darse en un cable de acero. 

El hallazgo lo realizó en enero de 1975 en las cercanías 
de la isla Escondida (43º 42' 2" 5, 65º 16' 8" O), provincia 
del Chubut. La leyenda del anillo metálico decía: "Dominion 
Museum - New Zeland - R 22577". Inmediatamente envia- 

mas los datos a Nueva Zelanda y al poco tiempo recibimos 
la respuesta del Programa Nacional de Anillado de Nueva 
Zelanda que nos envió la información requerida. Se trata­ 
ba de un albatros real (Diomedea epomophora) que había 
sido anillado cuando era pichón en la isla Campbell, al sur 
de Nueva Zelanda, el 30 de agosto de 1971 .  Entre este si­ 
tio y el de su recuperación en la Argentina la distancia es 
de 7.800 km. 

En Nueva Zelanda han sido anilladas más de 140 espe­ 
cies de aves, con un total de 40.000 a 45.000 ejemplares 
marcados cada año. 

El anillado de aves tiene el propósito de obtener infor­ 
mación exacta sobre los movimientos y hábitos de las aves. 
Aparte de su labor puramente científico, los anillos nume- 
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